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6. La memoria contra la jerarquía:
excavaciones en Buen Suceso
Sarah M. Rowe

Introducción

para desarrollar y mantener una comunidad basada
en una organización social más comunal o igualitaria,
en contraste a la jerarquía social y complejidad que
habían empezado a caracterizar a otros
asentamientos del periodo Valdivia Tardío.

La cultura Valdivia (4400-1450 a. C.) se enmarca
dentro del Período Formativo de la secuencia
cultural prehispánica ecuatoriana. Se caracteriza
por ser una de las primeras tradiciones cerámicas
en las Américas (Hill, 1972-1974; Meggers, Evans
y Estrada, 1965), el comienzo de la vida sedentaria
en la región (Lathrap Marcos y Zeidler, 1977), y el

Memoria social e identidad comunitaria
Los estudios contemporáneos de comunidades

inicio del cultivo agrícola (Pearsall, 2003, 2008).
Como cultura del Período Formativo, es también
durante este período cuando las nuevas instituciones
“político-religiosas” emergieron y sentaron las bases
para desarrollos culturales posteriores (Ford, 1969,
p. 180). Las expectativas sobre el desarrollo y
carácter de la sociedad Valdivia están fuertemente
influidas por las expectativas evolutivas que forman
la base de la estructura cronológica de la arqueología
ecuatoriana. Aunque nunca “compleja” en la
comprensión tradicional del término (e.g., Johnson
y Earl, 1987; Price y Fein, 1995), la sociedad
valdiviana varió ampliamente en su organización
sociopolítica tanto temporal como geográficamente.
Un acercamiento más productivo para entender
esta variación se puede encontrar enfocando la
atención a cómo se ha construido el carácter de
las comunidades, con base en teorías de práctica y
agencia, que examinan la negociación y la
impugnación del concepto de comunidad a varias
escalas (véase Hegmon, 2002; Mac Sweeney, 2011;
Owoc, 2005; Pauketat, 2000; Varien, 1999; Yaeger
y Canuto, 2000). Basándome en comparaciones de
sitios Valdivia, sostengo que los habitantes del sitio
Buen Suceso utilizaron elementos de memoria social

antiguas se construyen sobre teorías de práctica
(sensu Bourdieu, 1977; Giddens, 1984) y consideran
a la “comunidad” como una entidad dinámica,
creada por actividades estructuradas, ubicadas en
espacio y tiempo, y sujetas a contingencias históricas
(Anderson, 1991; Cohen, 1985). Desde esta nueva
perspectiva, “comunidad” no es una cosa sino un
proceso, un objetivo en constante movimiento.
Como tal, el enfoque de la investigación se convierte
en casos de creación de comunidades, en lugar de
un concepto de comunidad abstracto, fundamental
o presupuesto (Pauketat, 2000).
La investigación arqueológica busca entender
cómo las interacciones repetidas y rutinizadas de
la gente pueden crear ciertos tipos de comunidades
y cómo esas comunidades, a su vez, crean contextos
para otras interacciones (Hegmon, 2002). Tales
prácticas comunitarias negociadas están
políticamente cargadas (Pauketat, 2008a). Como
tal, las representaciones de una forma comunitaria
sobre otra implican opciones relacionadas con
poder y negociación, incluso en la ausencia de
cualquier organización jerárquica evidente. Estas
opciones pueden incluir referencias a un pasado
valorizado.
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Los estudios de la memoria social buscan
descifrar cómo la gente trajo elementos de su
pasado a su presente para crear significados. Estos
pasados, presentes, y significados nunca fueron
necesariamente singulares pero sí muy a menudo
el foco de contención y negociación. Como tal,
estos recuerdos sólo cobran importancia cuando
se interpretan a la luz de los temas de práctica,
agencia y materialidad que examinan cómo se
negocian y manifiestan los significados en el mundo
(Silliman, 2009). La inclusión de práctica y agencia
en los estudios de memoria ha dado lugar a un
cambio de las discusiones de la “memoria colectiva”
(tal como se encuentra en las obras de Maurice

compartidas, roles para agentes sociales
materializados y personificados (Mills y Walker,
2008).
Los enfoques arqueológicos sobre la memoria
se centran “en las formas en que la cultura material
se involucra en la transmisión de la memoria y
cómo los arqueólogos utilizan el conocimiento de
estas interacciones para interpretar la identidad, la
práctica ritual, la acción política, y otras facetas de
sociedades pasadas”(Mills y Walker, 2008, p. 3; mi
traducción). Los recuerdos no son una categoría
de análisis aislada, sino que más bien son parte de
la constelación de fenómenos culturales negociados
en la formación, el mantenimiento y la alteración

Halbwachs [1980, 1992] que negó en gran parte
cualquier papel al individuo en la formación de
memoria compartida), hacia el uso de “memoria
social” (e.g., Connerton, 1989), en la mayoría de
los estudios arqueológicos. Estos últimos vieron
explícitamente en el desarrollo de memorias

de las tradiciones culturales (Pauketat, 2001a, 2001b;
Pauketat y Alt 2003). De esta manera, la memoria
social está estrechamente implicada en los procesos
comunitarios discutidos aquí.
Los arqueólogos utilizan con frecuencia el
concepto de “citación” de Judith Butler (1993) para

Tabla 1. Correlación de cronologías relativas y absolutas
para Valdivia, por fase (Zeidler, 2003, p. 519).
Cronología (años a.C.)
Radiocarbono
(Calibrado a 1
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Fase

Período

VIIIb

Terminal

VIII

Terminal

VII

Sigma)

Duración
Termoluminiscencia

correlacionada
1600-1450

2090-1790

1700-1500

1800-1600

Tardío

1900-1700

1950-1800

VI

Tardío

2100-1900

2100-1950

V

Tardío

2400-2100

2250-2100

IV

Tardío

2600-2400

2400-2250

III

Medio

2870-2360

2900-2400

2800-2400

IIb

Medio

3090-2695

3200-2900

3000-2800

IIa

Temprano

3555-3065

Ib

Temprano

3860-3340

Ia

Temprano

4460-3755

3300-3000
3600-3200

3800-3300
4400-3800
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examinar el despliegue del pasado dentro del pasado
(Hastorf, 2003; Jones, 2001, 2005, 2007; Joyce, 2003;
Mills, 2008; Pauketat, 2008b; Pollard, 2008; Van
Dyke, 2009; Wallis, 2008; véase también Joyce,
2000a). La citación conlleva la construcción de
referencias informadas acerca del pasado que
fomentan la continuidad y legitimidad a través de
la fabricación, uso y depósito de objetos materiales
que hacen referencia a lo que ha venido antes (Van
Dyke, 2009). Aunque posiblemente hagan referencia
a un “original”, las prácticas de citación no son
necesariamente conservadoras, pues cada caso de
citación ofrece una oportunidad de utilizar citación
dentro de un nuevo contexto o para un nuevo

identidad actual de una comunidad. Esto es
especialmente evidente en eventos conmemorativos
(Connerton, 1989), tanto en la gran escala de
banquetes y servicios religiosos (Assmann, 2011),
como en la pequeña escala del ritual diario y
depósitos cuidadosos (Pollard, 2001, 2008). A través
de prácticas de citación y de traducción (Van Dyke,
2009), los acontecimientos significativos del pasado
se traen hacia adelante y sus significados se
retrabajan en el presente. El recordar es parte de
la vida cotidiana (de Certeau, 1984) y se emplaza
espacialmente a través de prácticas que restringen
y se reforman continuamente por la práctica diaria
(Lefebvre, 1991; Soja, 1996). Dentro de estos temas

entendimiento (Hamann, 2002; Jones, 2005). Las
citaciones materiales ocurren en una variedad de
escalas, incluyendo en el nivel de actividades diarias
repetidas, y este elemento de encarnación en las
prácticas de citación da lugar a una experiencia
sensual que tanto se refiere al pasado como lanza
hacia adelante, hacia el futuro (Jones, 2007).
Van Dyke (2009) distingue entre actos de citación,
en los cuales lugares, gente, o prácticas fueron
utilizados por última vez dentro de la memoria
viva de la gente que los recreaba, y actos de traducción,
en los cuales existe considerable distancia temporal
o geográfica entre el original y la copia. En este
último caso, los significados originales a los que

están, entonces, el material y el racional espacial
para una arqueología de la memoria social y de la
identidad comunitaria.

Organización social y jerarquía en
la cultural Valdivia
La cultura Valdivia (4400-1450 a. C.) corresponde
al Período Formativo Temprano de la secuencia
prehispánica para la llanura costera ecuatoriana
(Tabla 1). Valdivia se desarrolló a partir de la anterior
cultura acerámica Las Vegas (Stothert, 1985, 2003)
y fue seguida por la cultura Machalilla (véase Lippi,
1980; Staller, 2001). Los sitios Valdivia han sido
recuperados desde el sur, como el valle del río

estas copias hacen referencia no sólo pueden Arenillas en la provincia de El Oro (en el sitio de
perderse, sino que también pueden ser La Emerenciana), y tan al norte como el valle del
distorsionados o reorganizados.
río Jama en la provincia de Manabí (el sitio de San
El estudio de la memoria social implica el Isidro) (ver Figura 1). La evidencia de jerarquías
examen de un corpus de símbolos potentes que incipientes en la parte tardía del período Valdivia
pueden ser desplegados y negociados en procesos incluye jerarquía de asentamientos y formas de sitios,
de formación comunitaria e identificación entierros muy elaborados para algunos individuos,
comunitaria. En particular, la movilización de la redes comerciales expandidas y el uso ritual
memoria social en prácticas como las creciente de ornamentos de Spondylus.
representaciones de comunidad resaltadas por Mac
Patrones de asentamiento. La florescencia
Sweeney (2011) sirve para atar el pasado a la de la primera ocupación Valdivia de la costa
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Figura 1: Mapa de la costa ecuatoriana con sitios mencionados en el texto.

ecuatoriana (Fases I-IIA, 4400-3000 a. C.) se ha
registrado principalmente en sitios ubicados
adyacentes a la Península de Santa Elena (Marcos,
2003). Aldeas circulares o en forma de u,
compuestas por una plaza central despejada,
rodeada por un anillo de basural y habitaciones,
fueron probablemente hogar de 50-100 habitantes
(Marcos, 1978; Stahl, 1984). Estas aldeas estaban
espaciadas a lo largo de los ríos, cada sitio autónomo,
pero interactuando con otros sitios cercanos.
(Damb, 1984a; Zeidler, 1986)
En Valdivia Medio (Fases IIB-III, 3000-2400 a.
C.), los sitios ceremoniales regionales aparecen por
primera vez. De estos, el mejor estudiado es Real
Alto, un sitio rectangular de 12,4 hectáreas con una
plaza central y montículos rodeadas por una zona
residencial que probablemente albergaba más de
66

1000 personas (Lathrap et al., 1977). La transición
de Valdivia Temprano a Valdivia Medio también
está acompañada de un aumento en la densidad
poblacional adyacente a la tierra arable de los valles
fluviales, lo que se refleja en un mayor número de
aldeas ubicadas en estos valles, cada una compuesta
por un pequeño grupo de estructuras (Damp,
1984a).
En Valdivia Tardío, se produce una disminución
de población en la Península de Santa Elena, lo
que resulta en una aparente dispersión de la
población hacia otras zonas de la costa (Lathrap
et al., 1977; Marcos, 1978). Pequeñas aldeas
proliferan en esta región, y los sitios ceremoniales
conocidos, como Real Alto, sufren una disminución
de población, cambiando sus funciones para servir
como centros rituales regionales, en gran parte
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vacíos (Lathrap et al., 1977). La ocupación del sitio jerarquía social en la sociedad Valdivia que la de
Buen Suceso se produce durante la última parte “hombres grandes”.
(Fases IV-VII, 2400-1800 a. C.) de la cronología
El estatus social también puede deducirse de
de Valdivia, con resultados de pruebas otros enterramientos. Las prácticas de entierro
radiocarbónicas que apuntan a una ocupación de variaron en diversos sitios a través del tiempo, pero
unos cientos de años, aproximadamente alrededor los entierros fueron encontrados a menudo
de 2000 a. C. Sitios del periodo Valdivia Terminal asociados a las estructuras, sugiriendo una función
(Fases VIIIa y VIIIb, 1800-1450 a. C.) están dedicatoria o de guardia para muchos de estos
virtualmente ausentes en esta región (Damp, 1984a; individuos (Damp, 1984b). En Real Alto, se
Lathrap et al., 1977; Schwarz y Raymond, 1996). encontraron uno o más entierros en todas las
En el periodo Valdivia Tardío se fundan grandes estructuras excavadas (Marcos, 1978). En el cercano
centros de ocupación, tanto al norte como al sur Río Perdido, se descubrió un entierro humano a
de la Península de Santa Elena. Esta ocupación una profundidad de 120 cm. El individuo estaba
persiste y florece en el período Valdivia Terminal en posición flexionada, con los brazos doblados
en sitios como La Emerenciana, en el sur de la sobre el pecho y un fragmento de un hacha de
Provincia de El Oro, y San Isidro, en el norte de piedra pulida en forma de “t” se encontró cerca
la Provincia de Manabí (Staller, 1994; Zeidler y de los dedos del pie. Aunque el entierro no parece
Pearsall, 1994). Estos sitios al norte y sur de Buen estar situado bajo el suelo de una estructura, puede
Suceso también carecen de la forma circular haber sido conmemorado por un túmulo de piedras
característica de Valdivia y, en su lugar, posee pulidas ubicadas cerca (Lippi, 1980, p. 121).
grandes montículos. Estos cambios en los patrones
Varios entierros resaltaban no sólo el estatus
de asentamiento y el cambio en la forma de los más alto que ciertos individuos tenían dentro de
sitios, son algunos de los varios elementos que la sociedad de Valdivia, sino también el lugar
indican cambios en los sistemas sociales de la prominente que los miembros femeninos podrían
cultura Valdivia y la formación de jerarquías haber tenido. Uno de estos era el entierro de
incipientes en algunos lugares.
Valdivia Medio de una mujer en una tumba alineada
con piedras dentro la Casa del Osario en Real Alto
Organización social. Valdivia ha sido (Lathrap et al., 1977), acompañado por los restos
caracterizada como una sociedad de “hombre
grande” (Big Man), en la que el modo comunal de
producción fue aprovechado para construir
excedentes y prestigio (Zeidler, 1991). Es posible,
sin embargo, que el estatus atribuido puede haber
sido un principio de organización. Linda Klepinger
(1979), por ejemplo, sugirió que los enterramientos
de la Casa del Osario en Real Alto representaban
una familia de alto estatus. En esta hipótesis, la
presencia de un infante entre estos individuos
indicaría una forma más institucionalizada de

desmembrados de ocho varones. Otro entierro
femenino, del sitio Capa Perro (Valdivia Terminal)
en el valle de Jama, fue encontrado con ofrendas
que tenían connotaciones chamánicas (Zeidler,
2000; Zeidler, Stahl y Sutliff, 1998). En el sitio La
Emerenciana (Valdivia Tardío), John Staller (1994)
excavó cuatro entierros dentro de uno de los
montículos de un par. Los cuatro individuos estaban
sentados en una posición flexionada, vertical y
posiblemente envueltos con material perecedero.
Dos de los individuos eran mujeres adultas, uno
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era un individuo juvenil, y uno era un esqueleto
parcial, de edad y sexo indeterminado. Además,
todos estos entierros, a excepción del juvenil, tenían
restos de ocre rojo esparcidos sobre ellos (Staller,
1994). Tales entierros, de sexo masculino y femenino,
de distintas edades, sugieren que en el Valdivia
medio estaban comenzado a haber jerarquías
institucionalizadas incipientes.
Interacciones interregionales.
Los pueblos de Valdivia tenían capacidades de
navegación marítima desde, al menos, las fases de
Valdivia Medio; en este momento empezaron a
usar las islas fuera de la costa para asentamientos
y extracción de recursos (Damp y Norton, 1987;
Porras, 1973; Spath, 1980). Esto coincidió con la
aparición de conchas de Spondylus en contextos
rituales y domésticos (Zeidler, 1991), que habrían
requerido embarcaciones oceánicas para permitir
acceso a estos bivalvos que viven 60 metros debajo
de la superficie del mar. En Real Alto también se
encontró Spondylus, dentro de una estructura
residencial de la Fase III, asociado con herramientas
de piedra, sugiriendo que la producción artesanal
tuvo lugar dentro de un contexto familiar (Zeidler,
1984, 1991). De los depósitos de la Fase II en el
sitio Valdivia igualmente se recuperó Spondylus, lo
que sugiere una utilización más temprana de la
concha en ese sitio (Meggers et al., 1965). En
Valdivia Tardío y Terminal la importancia ritual del
Spondylus parece aumentar; dos máscaras de Spondylus
y un pectoral fueron excavados en el sitio sureño
de San Lorenzo del Mate, y se cree que una máscara
similar fue saqueada de San Isidro (Marcos, 1989).
La recuperación de artefactos de obsidiana en
contextos Valdivia es el resultado de conexiones
terrestres, este-oeste, entre la costa y las tierras altas.
La obsidiana se negoció hacia el oeste, hasta la
costa, desde el valle de Quito en el periodo Valdivia
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Tardío, indicando la presencia de redes comerciales
regionales en las provincias de El Oro, Santa Elena
y Manabí (Staller, 1994; Zeidler, 1988; Zeidler,
Giauque, Asaro y Stross, 1994). Láminas de
obsidiana se recuperaron de contextos de la Fase
VII en Real Alto (Marcos, 2003). A cambio de este
material altamente valorado de las tierras altas, las
poblaciones costeras probablemente comerciaron
con sal (Staller, 1994). Si bien siguen existiendo
muchas preguntas en cuanto a los momentos, la
intensidad y la direccionalidad de estas redes
comerciales, parece claro que la interacción
interregional, tanto dentro como fuera de los límites
del Ecuador moderno, existía de forma ya
establecida en el periodo Valdivia Tardío. El énfasis
de estas interacciones, sin embargo, probablemente
se centró más en el conocimiento esotérico pasado
entre las poblaciones durante estas interacciones,
que necesariamente en los bienes materiales que
hoy sirven como indicadores de estos intercambios
(Zeidler, 1991; véase también Helms, 1979). De
esta manera, la intensificación de la interacción
interregional puede considerarse íntimamente
vinculada a la evidencia de una creciente
diferenciación social presente en los períodos
Valdivia Medio y Tardío.
Buen suceso
El sitio Buen Suceso se encuentra a 9 km del
océano Pacífico, a lo largo del afluente del río
Culebra del drenaje del valle de Manglaralto, en la
provincia de Santa Elena de la costa del Ecuador.
Las excavaciones en 2009 se centraron en dos áreas
del sitio; el brazo sur de un basural de casi 2 metros
de profundidad que rodea el sitio, y el piso de una
estructura de uso común cerca del centro del sitio
(ver Figura 2). Con base en las fechas de
radiocarbono y análisis estilístico de cerámica
encontrada en el sitio, Buen Suceso fue habitado
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Figura 2: Mapa de Buen Suceso.

por aproximadamente 300 años, durante las Fases
Valdivia VI y VII. Estas excavaciones y análisis de
materiales revelaron una serie de ocasiones en que
elementos de un pasado Valdivia fueron utilizados
como prácticas de citación, en un intento aparente
de enfatizar un ethos igualitario en el sitio.
Concretamente, la forma del sitio es parecida a los
primeros sitios de la cultura Valdivia, a pesar de
que la fecha del sitio es del Valdivia Tardío. La
arquitectura del sitio y un depósito dedicatorio
especial ilustran cómo el sitio fue construido sobre
elementos de ocupaciones pasadas. Además, los
restos cerámicos en el sitio exhiben tanto diseños
anacrónicos como un contexto de uso que sugiere
la participación comunal, en lugar de restringida,
en rituales. Por último, los restos de fauna y
pequeños hallazgos indican una participación
mínima y selectiva en interacciones interregionales.

aproximadamente 2,5 metros desde los puntos más
altos de la parte superior del basural a los puntos
bajos ubicados dentro de la gran depresión central.
Este tamaño es parecido al observado para las
primeras ocupaciones Valdivia de Real Alto y Loma
Alta, que miden 145 por 90 metros y 175 por 115
metros, respectivamente (Damp, 1984b).
Estimaciones poblacionales para la ocupación
Valdivia Temprana en Real Alto, la más semejante
en tamaño a Buen Suceso, sugieren que en el pueblo
50-60 personas habrían vivido en doce a quince
hogares unifamiliares (Marcos, 2003).
La apertura de la forma en U del sitio Buen
Suceso está orientada al noreste, hacia un punto
bajo natural en el paisaje, que sigue descendiendo
suavemente hacia el río. Si bien ninguna ruta de
acceso al paisaje circundante habría sido
completamente obstruida, la orientación fluvial del
Buen Suceso es llamativa y señala la importancia
Citación y Prácticas de Memoria
del río. Este habría sido importante no sólo para
Forma del Sitio. El sitio de Buen Suceso los recursos de subsistencia y las necesidades diarias
mide aproximadamente 130 por 100 metros y de la vida, sino también para el transporte,
presenta una diferencia de elevación de especialmente dentro de la temporada de lluvias, y
69
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Figura 3: Mapa del piso de la estructura.

para el uso probable de los valles del río, ya sea en
época seca o de lluvia, como pasillos de
comunicación en la región.
En el transecto excavado no había señal de una
plaza preparada, pero el centro del sitio se mantuvo
relativamente libre de basura. Encontramos el piso
de una estructura cerca del centro del sitio. Este
piso fue la única evidencia de arquitectura
recuperada en Buen Suceso durante la temporada
de excavaciones en 2009. Basándose en la ubicación,
no se ajusta a expectativas de construcción
ceremonial como la que se encuentra en Real Alto
(por ejemplo, Marcos, 1978). Del mismo modo,
basándose en el material incrustado en el suelo o,
con mayor precisión, dada la ausencia de dicho
material, es improbable que se tratase de una
estructura doméstica. La mejor explicación para
este piso es que fue algún tipo de edificio de uso
común.
Depósito dedicatorio. En las excavaciones
cerca del centro del sitio se recuperó, a 60 cm
debajo de la superficie, restos del piso de una
estructura. Se caracterizó por un lente de cantos
70

de río mezclados con cerámica rota. Se extendió
por una longitud total de 5,5 metros a lo largo y
aproximadamente 3 metros de ancho (Figura 3).
Las piedras habrían formado un lastre de cantos
como base del piso, que luego habría sido cubierto
con barro. No había trinchera de pared asociada
con este piso, y sólo un hueco de poste fue
recuperado. Por lo tanto, parece ser los restos de
un tipo de arquitectura que no se ha registrado
anteriormente en los sitios Valdivia. Sugiero que
era una estructura de paredes abiertas, posiblemente
una estructura para proveer sombra, y sostengo
que, debido a las cantidades mínimas de basura en
la superficie o incrustada en el piso, esta no era
una estructura doméstica.
Además, este piso se encontró en asociación
con un depósito dedicatorio y un entierro humano.
El depósito dedicatorio se ubicó cerca de la mitad
de la estructura y directamente debajo de la matriz
de cantos del suelo. Incluía dos bases de vasijas de
cerámica apiladas e invertidas, una dentro de la
otra. Los bordes de las vasijas estaban rotos,
creando dos formas de cuenco. Además, el cuenco
interno era rojo, un color que se ha asociado al
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Figura 4: Vasijas de cerámica y fragmento de figurilla descubierto en un depósito dedicatorio.

consumo ritual de sustancias alucinógenas (Stahl,
1985). El fragmento de una figurilla femenina y
carbón de leña fueron encontrados junto con estas
bases invertidas también (Figura 4). El cuenco
interno había sido utilizado como incensario para
quemar la madera, que tuvo una fecha entre 2873
y 2585 a. C. (ISGS # A1957). La madera en este
depósito se originó así en la Fase III de Valdivia
Medio.
Hay varios ejemplos, registrados en informes,
de sitios que muestran vasijas boca abajo y/o
aplastadas in situ, enterradas en fosas o en trincheras
de estructuras. Algunas de ellas se encontraron en
La Emerenciana (Staller, 1994) y San Pablo (Zevallos
y Holm, 1960). Una fotografía de las excavaciones
en San Pablo mostraba un cuenco volteado que
protegía a una concha de madre perla, huesos de
pescado y fragmentos de concha, y una cabeza de
figurilla (Zevallos y Holm, 1960, placa 5). Dos
ejemplos más de esta práctica fueron recuperados
en Real Alto (Marcos, 1988), donde se utilizaron
ollas volteadas para cubrir los restos de esqueletos

infantiles.
Sostengo que este depósito dedicatorio, en vista
de que se colocó claramente antes de la construcción
del piso, sirve como un acto de conmemoración
(por ejemplo, Owoc, 2005; Pollard, 2001) construido
en la propia estructura. La recuperación del carbón
de leña de este depósito sugiere que el quemar, así
como enterrar, era parte de este acto. El uso de
madera vieja, que data de la Fase III de Valdivia
Medio, posiblemente tomada de un asentamiento
abandonado o de una figura tallada, podría enfatizar
aún más los lazos entre el presente de Buen Suceso
y un pasado recordado colectivamente.
El entierro fue localizado justo fuera de los
límites del piso, y también puede haber sido parte
de la dedicación de esta estructura. El entierro y
el depósito conmemorativo estaban ubicados en
extremos opuestos de un eje aproximadamente
norte-sur. Aunque enterrados sin bienes materiales
y demasiado descompuestos para reconstruir la
información de edad o sexo, este entierro fue parte
de un patrón de conmemoración reconocible de
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otros sitios (por ejemplo, Damp, 1984b; Marcos, con los dedos (n = 3), vasijas corrugadas (n = 2),
1978; Zeidler, 1984) en la que la gente de Valdivia y bordes doblado y repulgado (n = 6). Los bordes
construía literalmente sobre la memoria del difunto. de corte y bisel eran diagnósticos de los conjuntos
Valdivia Temprano y Medio (Meggers et al., 1965,
Restos cerámicos. Las excavaciones del p. 57) o Fase III (Hill, 1972-1974), y se encuentran
basural y el área central del sitio descubrieron 863 en los depósitos de Fase VII de Buen Suceso. Las
fragmentos de bordes de vasijas. Se consideraron vasijas decoradas por acanalados con los dedos son
todos los bordes que representaban por lo menos característicos de los conjuntos Tempranos
5% del recipiente para análisis adicional. De los (Meggers et al., 1965, p. 61) o Fase II (Hill, 1972863 bordes originales, 403 bordes (47%) cumplieron 1974), y se encuentran en depósitos de Fase VII
con estos criterios. Con base en las formas de los en Buen Suceso. Las vasijas corrugadas fueron
vasos y elementos decorativos encontrados en Buen identificadas como tipo temprano por Meggers et
Suceso, es evidente que el sitio fue ocupado en las al. (1965), y se encuentran en los depósitos de Fase
Fases VI y VII. El análisis incluyó 173 bordes de VI en Buen Suceso. Finalmente, los bordes doblado
contextos de la Fase VI y 239 bordes de la Fase
VII. Adicionalmente, esta transición era visible en
el basural debido a una inversión en la frecuencia
de cuencos a ollas. El conjunto de artefactos de la
Fase VI estaba dominado por ollas, mientras que
el de la Fase VII consistía principalmente de
cuencos. Esto sugiere un énfasis cada vez mayor
en la exhibición de alimentos y su consumo de
manera pública, y un énfasis decreciente en el
almacenaje y la preparación a través del tiempo
(Henrickson y McDonald, 1983; López, 2001, p.
163). Esencialmente, el conjunto de la Fase VII
sugiere un uso más orientado hacia el exterior. Tal
vez se necesitaron más expresiones públicas de

y repulgado se encuentran en los conjuntos Medio
(Meggers et al., 1965, p. 91) o Fase III (Hill, 19721974), y se encuentran principalmente en depósitos
de Fase VII de Buen Suceso (cinco de cada seis
casos). De manera acumulativa, estos dieciséis
bordes representan 4% del conjunto cerámico de
Buen Suceso, o 2% del conjunto de la Fase VI y
5% del conjunto de la Fase VII (Rowe, 2016a). El
hecho de que éstos fueran recuperados en las
formas del recipiente no asociadas a períodos
anteriores sugiere que eran nuevas creaciones con
viejos diseños. En combinación con la distribución
espacial de Buen Suceso, sostengo que estos
elementos anacrónicos sirvieron como referentes

convivencia en períodos posteriores, en respuesta de citación y, posiblemente, nostálgicos en relación
a los procesos continuos de diferenciación y a un pasado Valdivia. Además, la frecuencia de los
restricción social en otros sitios, o en respuesta a diseños anacrónicos es mucho mayor en la Fase
las propias interacciones de Buen Suceso con otros VII de ocupación del sitio, sugiriendo esfuerzos
sitios (ver “Interacciones interregionales”, a más manifiestos de vincular el pasado con el
continuación).
presente.
Cuatro elementos decorativos, característicos
En un análisis comparativo de los conjuntos
de la alfarería Valdivia Temprano o Medio, se cerámicos de múltiples sitios del Valdivia Tardío
encuentran en contextos de Valdivia Tardío en Buen (Rowe, 2016b), identifiqué dos conjunto con
Suceso (Tabla 2). Estos incluyen bordes de corte composiciones divergentes y dos formas posibles
y bisel (n = 5), vasijas decoradas por acanalados de fomentar la comunidad a través de la
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Tabla 2. Frecuencias de cerámica anacrónica en Buen Suceso, por fase.
Bordes
Bordes
Totales

Anacrónicos

Corte y Bisel

Ranuras de Dedos

Corrugadas

Doblado y Repulgado

Fase VI

173

3

0

0

2

1

Fase VII

239

13

5

3

0

5

Total

403

16

5

3

2

6

participación en la alimentación comunal. En Real
Se recuperó una sola cuenta de color turquesa
Alto, un número menor de vasijas más grandes o piedra verde dentro de la matriz del piso. Stothert
sugieren que la cohesión comunitaria se logró, en (2003) discute la importancia ideológica de las
parte, mediante el uso compartido de vasijas por piedras verdes en contextos del Periodo Formativo
un grupo restringido. Aunque este grupo no Tardío, conectando la aparición generalizada de
representaba la totalidad del asentamiento, el énfasis objetos de piedra verde dentro de contextos
estaba en el acceso equitativo y compartido de funerarios a una ideología que vincula elementos
todos los participantes. En Buen Suceso, por el
contrario, las vasijas de menor tamaño, pero más
numerosas, indican la participación de una sección
más amplia de la comunidad (o tal vez la totalidad),
que involucra a la mayoría o a todos los miembros
que participan o contribuyen, pero en grupos más
pequeños. Este acercamiento a la cohesión de la
comunidad mediante la participación en la
alimentación comunal podría denominarse “de
muchos, uno”, y habría servido para reducir u
oscurecer la distancia social.
Intercambio interregional. Se encontró
una sola lasca de obsidiana en una capa de la
trinchera inmediatamente sobre el piso de la
estructura. Esto es indicativo de interacción con
las tierras altas durante la ocupación de Buen Suceso.
Se cree que las redes comerciales de larga distancia
que facilitaron el movimiento de la obsidiana desde
las tierras altas hasta la costa ya existían en el
Valdivia Tardío (Staller, 1994; Zeidler, 1988; Zeidler
et al., 1994). Sin embargo, la ausencia de obsidiana
de otros contextos más seguros del sitio puede
sugerir que los habitantes del sitio no estaban
fuertemente relacionados con esas redes comerciales.

de fertilidad y muerte (Stothert, 2003, p. 358). El
uso creciente de piedra verde puede indicar
elementos adicionales de estratificación social en
la sociedad Valdiviana. Las fuentes de piedra verde,
usualmente identificadas como serpentina o jadeíta,
se localizan en el altiplano sur del Ecuador (Stothert,
2003, p. 359). Sin embargo, Wilkinson (1987)
describe afloramientos de calcedonia de color
turquesa en la Isla de la Plata, y se conoce en el
valle de Jama de una fuente de piedra verde que
fue utilizada para morteros (Zeidler, 1988). El que
no se haga mención de turquesa o piedra verde en
la literatura acerca de Valdivia, o en los informes
de sitios, sugiere que es un objeto poco común.
Los restos fáunicos de Buen Suceso indican que
sus habitantes tenían interacciones con las
comunidades costeras, probablemente con el
asentamiento identificado en Manglaralto por
Edward Lanning (1967). La evidencia de los
recursos marinos y costeros incluye vértebras de
peces, pinzas de crustáceos, una vértebra de tiburón
y una espina de erizo de mar. Además, se
encontraron en el sitio numerosos fragmentos de
Anadara tuberculosa, un molusco bivalvo comúnmente
encontrado en ambientes de manglar (Keen, 1971)
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y Pinctada mazatlanica. Es importante destacar que
las frecuencias de especies marinas y de manglar
aumentaron desde la Fase VI a la Fase VII en Buen
Suceso. Sin embargo, el Spondylus estaba
completamente ausente del sitio.
Estos diversos hallazgos, tomados en conjunto,
ilustran que, aunque los residentes del Buen Suceso
ciertamente tenían interacciones con residentes de
otros sitios, eligieron limitar sus interacciones a
ciertas categorías de artículos. Como el Spondylus
en particular se asocia con el aumento de la jerarquía
social, es posible que los residentes del Buen Suceso
optaran por evitar enteramente esa clase de material,
en lugar de involucrarse en los enredos sociales
que pueden haberlo acompañado.

más explícita en sus actividades para hacer referencia
al pasado (por ejemplo, a través de la decoración
cerámica) y celebrar las prácticas de comunalismo
(a través del consumo comunal) a medida que
pasaba el tiempo y sus interacciones con otros
lugares aumentaron.
Las tendencias generales hacia la jerarquía
presente en la tradición Valdivia no se encontraron
en Buen Suceso. Los elementos de un pasado
Valdivia se movilizaron para enfatizar un ethos
comunitario no jerárquico o igualitario. La existencia
de un sitio como Buen Suceso señala la existencia
de múltiples formas comunitarias durante el período
Valdivia. También, de una manera importante,
sugiere que los movimientos hacia las estructuras
sociales jerárquicas fueron impugnados. La
investigación futura debe ser acompañada de
evidencia de estructuras de poder alternativo dentro
de la sociedad Valdivia, tales como las estructuras
heterárquicas esbozadas por Carole Crumley (1979,
1995), así como la negociación impugnada y la
reconciliación de las organizaciones sociales en
surgimiento.

Pensamientos finales
La forma de la aldea de Buen Suceso imitó la
de épocas anteriores, recreando vestigios que
probablemente todavía habrían sido visibles en el
paisaje. Los depósitos dedicatorios, que
incorporaban elementos de viviendas pasadas, se
usaban para consagrar espacios comunales. La
cerámica con diseños anacrónicos, ligaba al pasado
con el presente. Las formas y tamaños de las vasijas Agradecimientos
indican que probablemente se usaron en contextos
Mi agradecimiento a la Comuna Dos Mangas.
alimenticios comunales para reducir u ocultar la Esta investigación fue apoyada por la Philanthropic
distancia social. Los restos de fauna sugieren un Educational Organization y por el Colegio de
contacto creciente con las comunidades de la costa Estudios Graduados de la Universidad de Illinois.
a través del tiempo, aunque el intercambio de larga Apoyo adicional fue proporcionado por el programa
distancia era mínimo y la participación en el ADVANCE de La Universidad de Tejas de El Valle
complejo ritual del Spondylus fue improbable. De del Río Grande, y por la Fundación Fulbright.
esta manera, los conjuntos materiales demuestran
que no sólo los miembros de la comunidad de
Buen Suceso construyeron una forma comunitaria
que rechazó jerarquías incipientes, sino que lo
hacían a través de una referencia explícita y repetida
a una Valdivia del pasado. La evidencia sugiere
además que la comunidad en Buen Suceso se hizo
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